




 Salud mental Es en términos generales, el estado de 
equilibrio entre una persona y su entorno socio-
cultural que garantiza su participación laboral, 
intelectual y de relaciones para alcanzar un 
bienestar y calidad de vida. Comúnmente, se utiliza 
el término “salud mental” de manera análoga al 
de “salud o estado físico”, pero lo mental alcanza 
dimensiones más complejas que el funcionamiento 
meramente orgánico del individuo. La salud mental 
ha sido definida de múltiples formas por autores de 
diferentes culturas. Los conceptos de salud mental 
incluyen el bienestar subjetivo, la autonomía y 
potencial emocional, entre otros. 



 Sin embargo, las precisiones de 
la Organización Mundial de la 
Salud establecen que no existe una 
definición “oficial” sobre lo que es salud 
mental y que cualquier definición estará 
siempre influenciada por diferencias 
culturales, suposiciones, disputas entre 
teorías profesionales, la forma en que las 
personas relacionan su entorno con la 
realidad, etc.
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 La salud mental se relaciona con el raciocinio, 
las emociones y el comportamiento frente a 
diferentes situaciones de la vida cotidiana. 
También ayuda a determinar cómo manejar el 
estrés, convivir con otras personas y tomar 
decisiones importantes. Al igual que otras 
formas de salud, la salud mental es importante 
en todas las etapas de la vida, desde la niñez 
y la adolescencia hasta la edad adulta. El 
déficit en la salud mental contribuiría a 
muchas enfermedades somáticas y afectivas 
como la depresión o la ansiedad.



 Desde las teorías psicodinámicas se 
postula que la salud mental así como los 
aspectos patológicos son partes 
constitutivas de todo individuo. La 
constitución personal de cada sujeto 
implica capacidades o aspectos sanos y 
otros patológicos, siendo la proporción 
de los mismos variable entre personas. 



 El tema de la salud mental, además, no 
concierne sólo a los aspectos de 
atención posterior al surgimiento de 
desórdenes mentales evidentes, sino 
que corresponde además al terreno de 
la prevención de los mismos con la 
promoción de un ambiente sociocultural 
determinado por aspectos como la 
autoestima, las relaciones 
interpersonales y otros elementos que 
deben venir ya desde la educación más 
primaria de la niñez y de la juventud. 



 La salud mental es un estado de 
bienestar psicológico y emocional que 
permite al sujeto emplear sus 
habilidades mentales, sociales y 
sentimentales para desempeñarse con 
éxito en las interacciones cotidianas. La 
salud mental ha sido definida como un 
estado de bienestar en el cual el 
individuo es consciente de sus propias 
capacidades, contando con la 
capacidad de afrontar las tensiones de 
la vida cotidiana y trabajar de forma 
productiva. 



 David Rosenhan y Martin Seligman en 
1989 expusieron algunos elementos que 
caracterizan la anormalidad 
psicológica. Por su sentido común y lo 
parsimonioso de su explicación, algunos 
de estos elementos se describen, con la 
finalidad de hacer explicita la 
complejidad de la salud mental y 
enfermedad.



 Sufrimiento: Es el “dolor del alma”, la falta 
de confort, el malestar que es 
consecuente, en algunos casos es 
consecuencia de elementos biológicos, 
hay una causa física y una disfunción 
corporal; en otros, el dolor y el sufrimiento 
psicológico son derivados de ideas, 
eventos existenciales, recuerdos y otros 
aspectos que no son tangibles y referidos a 
aspectos actuales.

 Conducta mal adaptativa: Es un aspecto 
efectivo y negativo que siente el individuo, 
la conducta se refiere a la parte 
conductual, es decir, a lo que hace. 



 Pérdida de control: El control, en la salud 
mental, se refiere a la predictibilidad que a 
través del tiempo muestra una persona con 
respecto a su conducta. Connota la 
capacidad para anticipar la reacción de 
una persona conocida ante un evento 
determinado. Una persona con control de 
sí misma es muy predecible: pero para que 
exista control debe de actuar de una 
manera racional y con un propósito. La 
pérdida es característica de la persona 
con carácter explosivo como se les conoce 
coloquialmente, se asocia con episodios 
de agresión que pueden llegar a la 
pérdida del empleo.



 La aceptación social de personas que 
padecen condiciones de salud mental ha 
probado ser la mejor ayuda y también la 
mejor prevención de desórdenes mentales. 
Desgraciadamente las personas con 
condiciones de salud mental son en 
muchos países víctimas de discriminación 
incluso por parte de su propio núcleo 
familiar, no son aceptadas con facilidad en 
el mundo laboral, en el estudio y en la 
comunidad. 



 La promoción de la salud mental parte 
del principio de que todas las personas 
tienen necesidades de salud mental y 
no sólo aquéllas a las que han sido 
diagnosticadas condiciones de salud 
mental. La promoción de la salud 
mental concierne esencialmente a la 
realidad social en la que todos se 
sientan comprometidos con el bienestar 
mental.



 La psicología positiva se interesa 
también por la salud mental e incluso 
está más cercana a ella que los 
tratamientos psiquiátricos. La 
“promoción de salud mental” es un 
término que cubre una variedad de 
estrategias. Estas estrategias 

 Pueden ser vistas desde tres niveles:



 Nivel individual - Motivar los recursos propios 
de la persona por medio de estímulos en la 
auto-estima, la resolución de los propios 
conflictos, la asertividad en áreas como la 
paternidad, el trabajo o las relaciones 
interpersonales.

 Nivel comunitario - Una creciente y 
cohesionada inclusión social, desarrollando las 
estructuras de ayuda que promueven la salud 
mental en los lugares de trabajo, estudio y en 
la ciudad.

 Nivel oficial - El estado de cada nación 
comprometido en planes que reduzcan las 
barreras socio-económicas promoviendo 
oportunidades en igualdad de acceso a los 
servicios de salud pública por parte de los 
ciudadanos más vulnerables a este desorden.


